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En la realización de las obras correspondientes a la 
construcción de la actual A-66 (Autovía de la Plata), la 
supervisión arqueológica necesaria para dicha ejecución, 
documentó en el tramo Mérida-Almendralejo Sur 
(P.K.16+480 a P.K 16+660) y término municipal de la 
localidad pacense de Torremejía, un gran número de res-
tos cerámicos de época romana que fueron datados entre 
los ss. I d.C. al V d.C. Tras la paralización de la obra, 
notificación del hallazgo, solicitud de los permisos perti-
nentes para una intervención arqueológica y la autoriza-
ción de ésta, se llevó a cabo una serie de sondeos mecá-
nicos para valorar la entidad de los restos localizados y 
poder delimitar una superficie de excavación, que com-
prendió 10493 metros cuadrados. La empresa ARQUE-
PEC S.L. fue la contratada por parte de A.C.S., empresa 
adjudicataria de las obras de la autovía, para la realiza-
ción de la excavación arqueológica, cuyos Arqueólogos 
Directores fueron Gemma Jurado Fresnadillo y Luis Ma-
ría Tirapu Carona a quienes agradecemos enormemente 
la autorización para realizar este estudio numismático y 
su correspondiente publicación. Por su parte, también 
agradezco a Guillermo Kurtz y a Beatriz Griñó Frontera, 
del Museo Arqueológico Provincial de Badajoz, su aten-
ción y cordialidad.
Las obras de la A-66 (Autovía de Extremadura) descubrieron un gran número de yacimientos arqueológicos que fueron excavados y 
documentados en su totalidad. La Villa Romana de Clavellinas es uno de estos ejemplos. Excavada entre junio del 2001 y enero de 2002, 
aportó gran número de estructuras y de restos materiales, suficientes para considerarla como un centro productivo rural romano. A su vez, 
también se documentaron un gran número de monedas con una cronología del siglo I d.C. al IV d.C. La catalogación de estas monedas y la 
valoración conjunta de todos los elementos exhumados nos permiten aproximarnos a la economía rural de la Lusitania Romana. 
Palabras Claves: Villa, economía rural romana, monedas, comercio, producción, calzada. 
PRODUCTION, CONNECTION, TRADE, AND COIN IN LUSITANIA: THE ROMAN VILLAGE OF CLAVELLINA (TORREMEJÍA, 
BADAJOZ)
When the A- 66 (Silver highway) was build, many archaeological ruins were discovered. These were documented and studied in totality. The 
Roman Villa of Clavellinas is one example which was excavated between July 2001 and January 2002. In this archaeological site many 
structures appeared and a lot of archaeological remains were found. Also, the archaeologists documented many coins dated between 1st and 
4th century BC. The study of these coins and the evaluation of these archaeological remains contribute to the understanding of the rural 
economy in the Roman Lusitania.
Key words: Villa, Roman rural economy, coins, trade, production, Roman road.
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La entidad de las estructuras documentadas, la identi-
ficación de una funcionalidad de tipo productivo en éstas, 
la inmensidad de restos cerámicos aparecidos, presencia 
monetal y la cercanía a la importante Vía de la Plata, fue-
ron los factores que nos llevaron a intentar arrojar, a tra-
vés de la numismática, nuevos datos para aproximarnos a 
la economía rural de época romana en la provincia roma-
na de la Lusitania. 
En este trabajo se lleva a cabo la presentación de la 
Villa romana de Clavellinas, yacimiento muy afectado a 
lo largo del siglo pasado por varias obras de carácter ci-
vil, pero que ha conservado ciertas estructuras que permi-
ten identificar en ella un centro agropecuario de carácter 
productivo, con una vida que comienza a mediados del s. 
I d.C. y que finaliza, según el registro cerámico, en las 
postrimerías del s. V d.C. 
Así, hemos decidido estructurar este presente trabajo 
de la siguiente manera: una primera parte destinada a ex-
plicar las diferentes partes que componen el yacimiento, 
junto a un comentario de los diferentes restos materiales 
documentados para poder contextualizar mejor la segunda 
parte, dedicada al estudio numismático de las monedas 
aparecidas. Finalizamos con una valoración socioeconó-
mica de la Villa.
 
LA VILLA
La villa romana de Clavellinas recibe dicho nombre 
por haberse localizado en la finca homónima, respon-
diendo dicho yacimiento a las coordenadas UTM 
x:72277000, y: 4292400; a una distancia aproximada de 
1,5 km al SO de la población de Torremejía (Badajoz). 
El yacimiento, por tanto, se encuentra en el centro de la 
amplia penillanura extremeña, correspondiéndose con la 
comarca de Tierra de Barros. Como el nombre de la co-
marca indica, esta zona presenta suelos de formación ter-
ciaria y cuaternaria compuestos principalmente de arci-
llas rojas y margas, muy favorables para el cultivo de la 
vid y del olivo (Rodríguez et al. 1988), explotaciones ya 
observadas en la villa de Clavellinas. 
Por lo que respecta a su situación geográfica, el yaci-
miento se localiza en uno de los márgenes del trazado 
viario del camino Item ab ostio fluminis Aenae Emeritan 
usque (Roldán 1971), que en este mismo tramo compar-
tía las vías X, con dirección a la ciudad de Hispalis, y la 
vía XXIII, con dirección a Italica, ya que ambas cruzaban 
la actual población de Torremejía (Rodríguez Martín 
2008-2009). Por tanto, la villa se halla a unos 15 km li-
neales al S de la ciudad de Augusta Emerita, situación 
que condicionará el devenir de la villa, al encontrarse 
muy próxima a la zona periurbana de la ciudad (Sánchez 
Barrero 2000; 2011) y dentro de su territorio centuriado 
(Alonso et al. 1992-93; Ariño et al. 2004: 140 y ss.). 
DEFINICIÓN, ESTANCIAS Y MATERIALES 
Por lo que respecta a la villa, antes de efectuar su 
respectiva descripción e identificación, se debe de tener 
en cuenta el siguiente hándicap, y es que la excavación 
en extensión del yacimiento estuvo condicionada por el 
trayecto de la nueva vía y por el antiguo trazado de la 
N-630, que se encuentra encima de gran parte de los res-
tos. Como es evidente, este hecho restringe una visión 
global de la villa, pero no ha sido impedimento para po-
der valorarla como es debido. 
La villa romana de Clavellinas es un centro de resi-
dencia y explotación rural de tipo diseminado (Fernández 
Castro 1982: 61-62; Smith 1997: 36-37), al presentar va-
rias edificaciones domésticas o de carácter utilitario levan-
tadas de manera independiente dentro del conjunto. Los 
autores se decantan por esta definición (Jurado y Tirapu 
2006) al documentar tres sectores bien diferenciados 
por las evidencias industriales que han arrojado y que 
demuestran cómo este yacimiento ha ido creciendo y 
adaptándose a las necesidades socioeconómicas de cada 
momento. Debe recalcarse que no se ha identificado físi-
camente la pars urbana de la villa, por lo que todas las 
estructuras que se van a describir a continuación respon-
den a la pars rustica. Como es evidente, esta ausencia 
Fig. 1. Mapa donde se observa la ubicación de la Villa Romana de 
Clavellinas con respecto a la Vía de la Plata.
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estructural podría plantear la posibilidad de que nos en-
contráramos ante otro tipo de yacimiento más vinculado 
a la actividad económica, pero la inmensa cantidad de 
cerámicas de mesa, como terra sigillata y vasos de pare-
des finas, demuestran que en este yacimiento existió una 
zona de residencia, que probablemente haya sido destrui-
da con la construcción de la N-630. A su vez, una lectura 
cronológica de todas las cerámicas documentas, permiten 
establecer una cronología que va desde el s. I d.C. a me-
diados del V d.C. para la ocupación de la villa. El hecho 
de que la excavación se haya centrado en la pars rustica 
es también bastante interesante, ya que desde hace mu-
chos años, la mayoría de las intervenciones realizadas 
sobre este tipo de yacimientos se han centrado en la pars 
urbana, quedando al margen una realidad socio-econó-
mica bastante importante. Desafortunadamente no se nos 
han proporcionado los planos de la excavación, por ello 
hemos optado por realizar una descripción detallada de 
los sectores documentados. 
El primer sector, denominado Sector 1000, presenta 
dos momentos y dos ámbitos. Se encuentra en la zona O 
del yacimiento y son las estructuras más castigadas por la 
N-630. Las evidencias más antiguas de este sector se co-
rresponden con una serie de estructuras de tipo rupestre 
que se han identificado con las labores previas al proceso 
de transformación de la vid y del olivo. Cercanas a éstas, 
se documenta una fosa longitudinal de forma rectangular, 
de buena fábrica al presentar muros de opus vittatum, que 
seguramente estuviera destinada para el almacenamiento 
de vino y aceite, ya que se documentó un gran dolium 
embutido. Además, se observan evidencias de bóvedas y 
el uso del adobe, seguramente para aislar los productos 
de los cambios de temperatura. Adosada a esta zona se 
encontraba un lugar destinado al prensado de la uva y la 
aceituna. A mediados del s. II d.C. estas estructuras su-
fren un incendio y son destruidas y aprovechadas a partir 
del s. III para levantar otras nuevas, con una fábrica me-
nos elaborada, destinadas a la misma actividad como de-
muestra la aparición de zonas de almacenaje y de produc-
ción, como son balsetas y varios lacus de gran capacidad, 
y que estarán funcionando hasta mediados del s. V d.C. 
como demuestra la cerámica aparecida. 
Por lo que respecta al segundo sector, denominado 
Sector 2000, es definido por los arqueólogos como un 
conjunto de varios edificios independientes con plantas 
regulares e irregulares, donde se pudo observar en sus 
interiores una buena compartimentación del espacio. Estos 
habitáculos presentan una gran rusticidad como prueba la 
fábrica de sus muros, muy poco cuidada y un mampuesto 
con algunos elementos reutilizados. Por otra parte, no 
aparecieron evidencias suficientes como para identificar 
la utilidad de estos espacios, muy mal definidos en algu-
na de sus partes, y que seguramente estuvieran relaciona-
dos con la actividad agropecuaria, alguna función de tipo 
industrial o hábitat de las personas dedicadas al servicio 
de la villa. 
Por último, el Sector 3000, se encuentra al otro lado 
de la N-630, y ha perdido la conexión con los anteriores 
sectores. Se documentan dos estructuras con distribución 
sencilla en la que se identifican tres habitaciones respec-
tivamente que se han vinculado con actividades agrope-
cuarias, aunque al igual que en las estructuras del sector 
anterior, no se descarta la posibilidad de encontrarse ante 
zonas de hábitat. De todas formas, este sector se encontró 
bastante arrasado y se creyó que sería el más alejado del 
centro neurálgico. 
Por lo que respecta a los materiales, se han documen-
tado un gran número de tipos cerámicos, comunes en los 
tres sectores. Así, debido a la escasa potencia estratigráfi-
ca del yacimiento, pues tenemos que advertir que el casi 
100% de los materiales se recuperó en una amplia capa 
que conectaba el sustrato vegetal con las estructuras an-
teriores, vamos a establecer a través de los tipos cerámi-
cos documentados una evolución cronológica de la villa, 
lectura que nos será de bastante utilidad parar realizar el 
comentario numismático posterior. 
Las cerámicas más antiguas aparecidas son algunos 
fragmentos de terra sigillata sudgálica (Drag. 24/25), 
aunque los más numerosos son los de terra sigillata his-
pánica que nos contextualiza los primeros momentos de 
la villa de Clavellinas (ss. I y II d.C.) al haberse encontra-
do previas al incendio referido en el Sector 1000. Se han 
identificado formas como Drag.18, Drag. 29, Drag. 35 y 
Drag 36. Su procedencia se ha localizado en la zona sep-
tentrional de la Península, reconociéndose entre ellas las 
numerosas producciones de Tritium Magallum (Tricio, 
La Rioja), como atestiguan algunos sellos que hacen alu-
sión a los talleres de Firmius y Sempronius. Según el in-
forme de intervención, los fragmentos que coinciden con 
este tipo de formas son bastante numerosos, algo que no 
resulta extraño por ser Augusta Emerita un centro redis-
tribuidor de estas cerámicas (Sáez y Sáez 1999), aunque 
son frecuentes en cualquier yacimiento hispano altoim-
perial (Romero y Ruiz 2005: 187). También se han docu-
mentado las formas Drag. 27, Drag. 15/17 y Drag. 37 que 
suelen ser identificase como los tipos nexo que unen las 
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producciones del alto con el bajo imperio (Romero y Ruiz 
2005: 187) y documentadas en el Sector 1000 en la colma-
tación de las estructuras productivas de los ss. I y II d.C. 
Numerosas son también las cerámicas de paredes fi-
nas donde se han identificado el bol carenado (tipo Mayet 
XLIII), copas de pequeño tamaño (forma Mayet LIII) y 
vasos globulares (formas Mayet XLV y Mayet LI). Estas 
cerámicas de paredes finas, de producción emeritense, 
tienen una amplia distribución en la Lusitania y Baetica a 
través de la Vía de la Plata (Mínguez Morales 2005: 356) 
con una horquilla cronológica que empieza en el reinado 
de Claudio y que finaliza a finales del s. I d.C. (Rodríguez 
Martín 1996: 55). Por lo que respecta a las lucernas, se han 
registrado las formas Dress. 11 a/b; Dress. 27 y Dress 28. 
A partir del s. III d.C., y coincidente con la remodela-
ción del sector 1000, todas las formas anteriores empie-
zan a escasear a favor de multitud de fragmentos de terra 
sigillata africana del tipo A, C y D, de las cuales se han 
encontrado un gran número de formas que permiten esta-
blecer el momento del abandono del yacimiento. Así, las 
formas más recientes se corresponden con los tipos Ha-
yes 9a, Hayes 9b, Hayes 26, Hayes 31 y Hayes 33 de te-
rra sigillata africana del tipo A, que presentan fechas que 
oscilan entre mediados del s. II d.C. y mediados del s. III 
d.C. De las formas de terra sigillata africana del tipo C 
solo se ha identificado el tipo Hayes 76, el cual presenta 
una cronología que abarca gran parte del s. V d.C. Por 
último, entre los fragmentos de terra sigillata africana 
del tipo D se han identificado las formas Hayes 53b, Ha-
yes 56, Hayes 61a, Hayes 61b, Hayes 63, Hayes 67, Ha-
yes 76, Hayes 91a y Hayes 91b, los cuales son adscritos 
a la segunda mitad del s. IV d.C. y el s. V d.C. Por lo que 
respecta a las lucernas con una cronología similar, fue 
identificada la forma Dressel 30, cuya producción se fe-
cha entre el s. III d.C. y el s. IV d.C. y el tipo Alt. VIII A, 
que es producida entre el s. IV d.C. y V d.C. 
En lo concerniente a las demás cerámicas, como son 
las de uso común y cocina, se aprecian numerosos frag-
mentos y seguramente por cercanía procedan de los talle-
res emeritenses, aunque no es de extrañar que fueran pro-
ducidos en la propia villa. Los restos de cerámicas de uso 
común y de cocina, al igual que todos los anteriores, ates-
tiguan la presencia de una pars urbana, aunque no se haya 
localizado in situ. Por otra parte, en el Sector 1000 principal-
mente, pero presentes en los restantes, han aparecido gran 
número de fragmentos de dolia y ánforas de tipo vinario y 
oleario sobre todo a partir de la reforma del s. III, lo que 
probaría una reconversión de su capacidad productiva. 
Aunque los restos materiales descritos de esta villa 
presentan un gran parecido con el registro cerámico de 
cualquier villa romana lusitana, sería interesante llevar a 
cabo un análisis de carácter tipológico mucho más pro-
fundo de los fragmentos de ánfora y de la terra sigillata, 
con tal de poder comprender con mayor profundidad la 
procedencia de los intercambios y conocer con mayor de-
talle los circuitos comerciales lusitanos. 
PRESENCIA DE MONEDAS 
Al igual que los restos cerámicos, las piezas moneta-
les aparecidas en la villa de Clavellinas se encontraban 
en las primeras capas, por lo que hemos optado por valo-
rar la masa monetaria desde un punto de vista diacrónico, 
al igual que los arqueólogos realizaron con las cerámicas 
anteriormente citadas. Por otra parte, y para desgracia 
nuestra, no se llevó a cabo un registro exhaustivo de la 
aparición de cada moneda en la excavación, información 
que nos hubiese sido muy útil para poder establecer rela-
ciones entre la moneda en sí y las estructuras documenta-
das. Por tanto, valoraremos el registro numismático de 
manera genérica comparándolo en algunos casos con el 
registro cerámico, el cual nos aportará algunas pautas 
para entender la circulación monetaria del momento. 
Debido a la heterogeneidad de la muestra, hemos 
decidido establecer una serie de grupos en función de 
las cronologías que hemos documentado, para favore-
cer así un comentario mucho más estructurado y menos 
denso (fig. 2). 
SIGLOS I Y II D.C.
Corresponden a este periodo un total de 12 piezas, 
que representa 17,14% del material que sometemos a 
análisis. A este periodo, como es lógico, pertenece la mo-
neda más antigua encontrada en la excavación, un as C. 
Cassius Celer acuñado el 16 a.C. (moneda nº 1) bajo 
mandato de Augusto, y que posiblemente fuera perdida 
muchos años después de su acuñación debido al desgaste 
que presenta. Dentro de la misma dinastía Julio-Claudia, 
existen tres monedas (monedas nº 2, 3 y 4) que por me-
trología y estilo, posiblemente sean imitaciones hispanas 
de la moneda de Claudio I. Aunque tan solo hemos podi-
do catalogar el tipo Minerva (RIC I nº 110) en una de 
ellas, el tratamiento del retrato en el anverso de las dos 
restantes nos permite asociarlas a las citadas imitaciones, 
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muy presentes en los yacimientos cercanos a la vía de la 
Plata (Blázquez Cerrato 2002: 281-284), como también 
en la propia Península Ibérica (Ripollès 2002) a raíz de la 
clausura de las cecas hispánicas. Sorprende que no hayan 
aparecido en el conjunto piezas acuñadas por la ceca de 
Augusta Emerita, debido a la cercanía espacial y tempo-
ral al yacimiento. 
De la dinastía flavia disponemos de un total de cinco 
piezas. Cuatro de ellas fueron emitidas por Vespasiano, 
de las cuales dos ases presentan reversos frustros (mone-
das nº 5 y 6) pero leyendas del anverso nos han permitido 
adscribirlas a este emperador. Las otras dos monedas son 
un sestercio acuñado en Lugdunum en el año 70 (moneda 
nº 7) y un denario emitido por la ceca de Roma en el 71 
(moneda nº 8), ambas piezas muestran en el reverso la 
alegoría de la Pax romana. La moneda restante es un ses-
tercio de Domiciano acuñado en Roma en el año 81 
d.C.(moneda nº 9). 
Las últimas tres monedas englobadas en este amplio 
periodo de tiempo pertenecen al reinado de Adriano (un 
as [moneda nº 10] y dos sestercios [monedas nº 11 y 12]), 
de las cuales solo hemos podido identificar una (RIC II nº 
637) debido a que las demás presentan reversos total-
mente desgastados. 
Tanto la moneda de época flavia como la antonina, 
reflejan el periodo de estabilidad política y social que ca-
racteriza el último tercio del s. I d.C. y gran parte del s. II 
d.C. (Ripollès 2002: 204-205). La moneda circulante en 
Hispania, y en nuestro caso la fachada atlántica, es eleva-
da debido a la prosperidad que se está viviendo en el Im-
perio (Blázquez Cerrato 2002: 290-291), lo que justifica 
la presencia de monedas de mayor valor como el denario 
de Vespasiano y el sestercio de Adriano; estos tipos de 
moneda fueron los que mayor representación tuvieron en 
los yacimientos del sur de la fachada atlántica durante la 
dinastía antonina (Arias Ferrer 2012: 194). 
SIGLO III
Tan solo seis piezas, antoninianos, se encuentran aco-
gidas a esta cronología, representando por tanto un 8,67% 
del total. Las piezas corresponden a los reinados de Galie-
no y a las imitaciones de las emisiones de Divo Claudio 
(año 270) acuñadas bajo el reinado de Aureliano (Ripo-
llès 2002: 208-209). 
Los antoninianos emitidos por Galieno pertenecen a 
tres emisiones diferentes, la primera acuñada en Roma a 
inicios de su reinado, el tipo Virtus Augustus (Moneda 
nº13) (RIC V-A nº 317), la segunda se corresponde con el 
tipo Aeternitas Augvsta acuñado en Mediolanum (mone-
da nº 14) (RIC V-A nº 373) y la tercera, que es la más 
reciente, el tipo Dianae mostrando un antílope (moneda 
nº 15) (RIC V-A nº 179), la cual fue acuñada en Roma en 
el año 267 d.C. Las tres piezas ejemplifican el aumento 
de la masa circulante que se observa durante el reinado 
de Galieno y que se ha podido constatar en la propia Lu-
sitania (Da Silva 2008: 285). Se puede observar en estos 
tres ejemplos la reducción de plata que sufren los antoni-
nianos en los últimos años del reinado de Galieno, ejem-
plo del grave deterioro que sufría el sistema monetario 
romano por estas fechas (Ripollès 2002: 207-208). 
Fig. 2. Distribución del numerario por periodo cronológico.
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Fig. 3. Colección numismática de Clavellinas. Números de inventario 1 a 14.
127
PRODUCCIÓN, COMUNICACIÓN, COMERCIO Y MONEDA EN LA LUSITANIA ROMANA: EL CASO DE LA VILLA ROMANA DE CLAVELLINAS (TORREMEJÍA, BADAJOZ)
Fig. 4. Colección numismática de Clavellinas. Números de inventario 15 a 43.
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Fig. 5. Colección numismática de Clavellinas. Números de inventario 44 a 66.
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Los antoninianos del tipo Divo Claudio (monedas nº 
16, 17, 18 y 19), son a nuestro juicio imitaciones hispa-
nas debido a los pesos, la irregularidad de los cospeles y 
la tosquedad de los tipos. Como bien expone Ripollès 
(2002: 209) tendrán una gran circulación por la Península 
sin aún existir una explicación al porqué de estas imita-
ciones. En la Lusitania también tendrán una presencia 
significativa (Da Silva Ruivo 2008: 294 y ss).
SIGLO IV
Las monedas con cronologías enmarcadas en el s. IV 
son las más numerosas, un total de 48 piezas que repre-
sentan el 66,57% de la muestra y donde documentamos 
la presencia de 12 emperadores. Existe el hándicap de 
que muchas de las monedas que presentamos han sido 
catalogadas de manera aproximada, ya que hemos podi-
do observar algún elemento que nos ha permitido atri-
buirlas a un emperador en concreto. De todas formas, 
hemos intentado acotar al máximo la catalogación para 
evitar posibles errores. 
Las piezas más antiguas de este periodo corresponden 
a las novedades establecidas por la reforma de Dioclecia-
no del año 294. Así, encontramos una moneda radiada de 
Galerio acuñada en Carthago en el año 303 (moneda nº 
20), seguidas de varios follis acuñados en tiempos de 
Constantino y Majencio (moneda nº 22), donde se puede 
apreciar la paulatina disminución del peso teórico de este 
tipo de moneda, establecido por Diocleciano en 8,5 gr, 
encontrando alguna de hasta 2,20 gr, como la pieza nú-
mero 25. Las monedas más numerosas son las acuñadas 
por Constantino (un total de cuatro), con cronologías que 
oscilan entre el 307 y el 320. Los tipos de reversos son 
los característicos, Marti Patri Propugnatori (moneda nº 
21), Soli Invicto Comiti (moneda nº 23), Beata Tranquilitas 
(moneda nº 24) y Vot XX (moneda nº 25). Las cecas 
identificadas en estos tipos son todas occidentales 
(Carthago, Ostia, Londinum, Arelate, Treveris, Tici-
num), sorprendiéndonos la ausencia de piezas acuña-
das en Roma, aunque se observa el predomino de ce-
cas galas, como se ha documentado en los yacimientos 
coetáneos repartidos por la península Ibérica (Gurt 
1985: 180; Blanco 1987: 165; Campo 1990: 29; Rodrí-
guez Casanova 2002: 132). 
Posteriormente a éstas se encuentran las que hemos 
englobado entre los años 324 al 348, emisiones conme-
morativas (tres piezas) (monedas nº 27, 28 y 33), Cons-
tantino II (monedas nº 29, 30, 31 y 32) y Constante I 
(monedas nº 23, 25, 26, 27, 38). Todas fueron emitidas 
antes y después de la reducción de pesos que se establece 
en el año 335 y que se mantuvo vigente hasta el año 348, 
cuando se emitieron nuevos divisores (RIC VII 1966: 60; 
San Vicente 1999: 76 y ss.; San Vicente 2008: 623-624). 
Los tipos más representativos en este conjunto serán el 
Gloria Exercitus, que es el más numeroso junto al de 
Victoriae dd augg q nn que solo está presente con un 
ejemplar. Las emisiones conmemorativas son del tipo 
Urbs Roma con dos ejemplares y una acuñación póstuma 
de Constantino que aparece con cabeza velada. En cuanto 
a las cecas, debemos tener en cuenta que muchas de las 
monedas que se encuentran recogidas en esta horquilla 
temporal no conservan marca de ceca debido al acusado 
desgaste, pudiéndose identificar su emisión gracias a la 
lectura parcial de sus anversos. De todas formas, por 
estas fechas se han identificado monedas emitidas en 
Constantinopolis, Siscia y Heraclea, junto a otras acuña-
das en Roma, Arelate y Lugdunum. Por tanto, se observa 
cómo empieza de manera paulatina a llegar numerario 
procedente de cecas orientales, como se ha podido ver en 
yacimientos como Conimbriga (Pereira et al. 1974: 250 
y ss.), Italica (San Vicente 1999: 224) o La Olmeda 
(Campo 1990: 31), donde estas acuñaciones tendrán una 
representación secundaria. 
Posteriormente al 348, documentamos dos tipos de 
acuñaciones. Por una parte dos monedas de Decencio 
(monedas 40 y 41), que siguen los parámetros estableci-
dos por Magnencio (RIC VIII 1981: 61 y ss.; San Vicente 
1999: 79-80). Por otra parte, se encuentran las acuñacio-
nes Fel. Temp. Reparatio con el tipo falling horseman, 
las cuales empiezan a desarrollase a partir de la reforma 
del año 348. La gran mayoría de las piezas que dispone-
mos en este periodo fueron emitidas tras la unificación 
del Imperio por parte de Constancio II (monedas nº 42-
54) tras la derrota de Magnencio entre el 350-353. Las 
monedas presentan pesos cercanos a 2,5 gr. y un diáme-
tro inferior a 18 mm (Carson y Kent 1976: nº 45-105), 
por lo que pueden responder a las emisiones posteriores 
de la reforma del año 357, al encontrarse pesos cercanos 
a 2,25 gr, que estarían ligados a la aparición de la M en el 
campo derecho del anverso (RIC VIII 1981: 65 y 70; San 
Vicente 1999: 82). Por su parte, según otros ejemplos de 
villae en Hispania, son el numerario más representado en 
este tipo de yacimiento (Chavarria 2007: 87 -88), producto 
sin duda del proceso inflacionario que está viviendo el 
Imperio y que se ha podido observar en Hispania con la 
llegada de bastante numerario hasta el 361, momento a 
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partir del cual empezará a disminuir (Ripollès 2002: 
211). También se ha documentado una moneda de Julia-
no II con estos mismos parámetros, emitida cuando aún 
era césar. 
Debido a la falta de la marca de ceca en muchas de 
estas monedas, hemos decidido fecharlas con una crono-
logía estimada del 355 al 361, mientras que para las pie-
zas de las que sí disponemos marca, hemos optado por la 
cronología que aporta el RIC, similar a las anteriores. De 
Constancio II, además hemos documentado dos acuña-
ciones del tipo Spes Rei Publicae, una emitida en Arelate 
y otra sin marca (monedas nº 43 y 47). Presentan pesos 
cercanos a 1,96 gr; siendo denominados ya como AE4 
por algunos autores (Carson y Kent 1976: nº 45-105), a 
quienes hemos seguido. En cuanto a las cecas, tan solo 
hemos podido identificar tres en todas las monedas del 
reinado de Constancio II, Constantinopolis y Siscia para 
el tipo primero y Arelate para el segundo. 
Después de las monedas de estos reinados, encontra-
mos cinco AE2 emitidos por Graciano entre el 378 y el 
383 con el tipo de Reparatio Reipub (monedas nº 56´-59) 
y que fueron creadas tras la muerte de Valente, de quien 
no hemos documentado moneda, pero sí de Valentiniano 
II (monedas nº 61 y 62), con las mismas características 
que las de Graciano. Constantinopolis, Aquileia y Lugdu-
num, son las cecas identificadas en estas seis monedas. 
Los reinados más recientes documentados en el regis-
tro numismático de nuestra villa serán el de Teodosio I 
(379-395) (monedas nº 63, 64 y 65) y de Arcadio (383-
408) (moneda nº 66), aunque éste sea emperador de la 
pars orientalis del Imperio. Disponemos de una moneda 
acuñada por Teodosio en la ceca de Nicomedia de los 
primeros años de su reinado, un AE2 que sigue los pará-
metros de la reforma de Graciano con el tipo Reparatio 
Reipub. Las demás piezas, dos, responden a los AE2 del 
tipo Gloria Romanorum, los cuales fueron acuñados en 
cecas orientales (Constantinopolis y Antioquia en nues-
tro caso), que tienen una presencia muy significativa en 
torno a la Vía de la Plata (Figerola 1999: 375) y que su 
circulación se dio entre el año del ascenso al trono por 
parte de Honorio, en el 393, y la muerte de Teodosio en 
el 395 (San Vicente 1999: 92-94; Cepeda 2000: 172-
174). Por lo que respecta a la moneda de Arcadio, presen-
ta estos mismos parámetros.
Según Cepeda (2000: 175) a partir del s. V, y debido a 
la involución que sufren los territorios interiores de la Lu-
sitania hacia formas económicas poco monetarias debido a 
una fuerte ruralización, en las villae, las necesidades mo-
netarias son eventuales, registrándose una ausencia del uso 
de moneda de bronce en contextos rurales de Hispania.
VALORACIÓN SOCIOECONÓMICA DE LA VILLA 
DE CLAVELLINAS
En la villa romana de Clavellinas podemos establecer 
la confluencia de cuatro factores esenciales, los cuales 
nos permiten entender la importancia de la villa como 
centro productivo de la economía rural romana: produc-
ción, comercio, conexión viaria y moneda. 
Durante muchos años, la presencia de moneda en las 
áreas rurales romanas ha pasado desapercibida a excep-
ción de los trabajos planteados en su día por Bost (1992-
93), quien denunciaba la escasez de estudios y algunas 
Fig. 6. Gráfico donde se esta-
blece la distribución cronoló-
gica de las cecas identificadas..
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ideas que no tenían que ver con la realidad histórica. A su 
vez, Bost identificó en función de los hallazgos moneta-
rios dos tipos de villae; por una parte, las villae que prac-
ticaban economías de mercado al documentar en sus ex-
cavaciones evidencias de intercambios entre los 
excedentes que ellos producían, fundamentalmente vino, 
aceite y cereal, e importaciones de productos de lujo o 
semi-lujo como las cerámicas foráneas, es decir, villae 
que tendrían un papel importante en circuitos comercia-
les amplios. Por otra parte estarían las villae practicantes 
de economías de subsistencia, las cuales estarían inclui-
das en circuitos comerciales cortos. Estas dos realidades 
condicionarán la presencia de monedas, según su opi-
nión, por una sencilla asimilación, a más intercambios 
comerciales más uso de moneda y por tanto más frecuen-
te será la pérdida. 
A su vez, el planteamiento de Bost puede perfilarse 
aún más en el siguiente planteamiento: a mayor produc-
ción, mayor generación de excedentes, comercio de éstos, 
conexión con áreas comerciales a través de vías de co-
municación e intercambio y uso de la moneda. Esta con-
catenación lógica no solo debió darse en las principales 
villae como propone Bost, sino que a nuestro juicio tam-
bién debió generarse en las villae más pequeñas, a una me-
nor escala y no dejando por tanto un registro arqueológico 
tan amplio como en las anteriores, ya que no dejaban de 
ser centros de producción y venta (Arce 2006: 14). 
Por su parte, a mayor importancia de la vía cercana a 
la villa, mayor posibilidad de intercambios, y por tanto, 
mayor flujo monetario, explicando ello la amplia canti-
dad de cecas documentadas en los últimos momentos de 
la villa de Clavellinas, al igual que en cualquier otra de 
las mismas características y de situación similar. Su ubi-
cación no solo le permitió nutrirse de los productos traí-
dos de Augusta Emerita, sino también de otros proceden-
tes de la Bética como salazones o cerámicas (Pastor 
2002), fruto de la conexión viaria.
 Este hecho se observa en otras villae cercanas, donde 
se identifican registros cerámicos muy similares, con la 
ventaja de que los restos cerámicos han sido estudiados y 
conectados con diferentes centros productivos. Nos refe-
rimos por ejemplo a la villa de Quinta das Longas en Él-
vas (Portugal), donde todos los productos cerámicos im-
portados están condicionados por la situación privilegiada 
de esta villa, es decir, en el cruce de vías que conectaban 
la ciudad de Augusta Emerita con Olissipo (De Almeida 
y Carvalho 2002), pudiéndose identificar un gran número 
de terra sigillata de distintas épocas y sobre todo ánforas 
vinarias, olearias y de salazón procedentes de la zona at-
lántica y bética, donde también la Vía de la Plata tuvo su 
protagonismo. Esta dinámica ha sido también identifica-
da, en cierta medida, en otros ejemplos situados en varios 
puntos de la actual Extremadura como son la de Los Tér-
minos en Monroy (Cáceres) (Herrera et al. 1991) y La 
Cocosa (Serra 1952), La Sevillana (Aguilar y Guichard 
1995), Torre Águila (Rodríguez Martín 1993) y Las Mo-
tas (Sauceda 2006; Gibello y Sacudeda 2008), todas en la 
provincia de Badajoz. 
La relación entre moneda, productos importados y vi-
llae es muy remarcada por parte de Bost, quien compone 
varios cuadros comparativos entre el número de moneda 
encontrada y proporciones de cerámica importada regis-
trada en diferentes villae hispanas. Premisa que muchos 
años después fue matizada por Cepeda (2000: 170) al 
identificar en las rutas de la circulación de moneda del s. 
IV, las rutas de distribución y comercialización de la cerá-
mica fina de mesa de origen africano. En el registro ar-
queológico, se ha podido observar la convivencia de terra 
sigillata africana del tipo A, C y D que presentan cronolo-
gías de entre el s. III al V con un gran número monedas 
acuñadas desde mediados del s. III hasta finales del s. IV, 
no registrándose monedas a partir de estas fechas, debido 
a la involución económica que sufren algunos territorios 
interiores de la Lusitania hacia formas económicas donde 
la moneda tuvo un escaso papel (Cepeda 2000: 175). 
De todas formas, la moneda es sinónimo de comercio 
y de transacción, por lo que es una evidencia clara de que 
se está produciendo dicha actividad. Una mayor presen-
cia de numerario en época bajo imperial, como hemos 
documentado en esta villa, no solo es testimonio de un 
aumento de la masa circulante por la inflación como ya 
hemos señalado, sino también testimonio de un incre-
mento de las transacciones comerciales como se ha po-
dido observar en la presencia de importaciones y por el 
crecimiento de la producción de vino y aceite en la Lu-
sitania en estas mismas fechas (Carvalho 1999; Cordero 
2010; Rodríguez Martín 2011-12; Peña 2010: 192), 
atestiguado por las reformas generales en las respecti-
vas bodegas y lagares de las villae lusitanas, documen-
tadas también en el sector 1000 de nuestra villa. Este 
desarrollo de la producción vinícola y olearia coincide 
con la consolidación del poblamiento rural lusitano en 
torno a la mitad del s. III (Cerrillo y Fernández Corrales 
1981), al igual que en el resto de la Península, donde se 
observa una continuidad de los siglos anteriores (Cha-
varria 2007: 78-79). 
132
NOÉ CONEJO DELGADO
Tampoco podemos olvidar la cercanía de este yaci-
miento a la ciudad de Augusta Emerita, sin duda, los 
flujos monetarios distribuidos desde la ciudad no pasa-
rían desadvertidos para nuestra villa, como sucede con 
las cerámicas producidas en la ciudad y redistribuidas 
por ésta, como hemos podido observar en las terra sigi-
llata y paredes finas. Reconrdamos que ya se advirtió en 
su día que las villae, como centro productivo, acaban 
siendo los principales suministradores de productos de 
primera necesidad a la ciudad (Álvarez Martínez 1983: 
19; Arce 2006: 14; Fernández et al. 2014: 114; Peña 
2010: 192). 
Es evidente que la conexión de nuestro enclave con la 
Vía de la Plata condicionó su desarrollo económico y, 
sobre todo, su devenir, pues está claro que cuando los 
flujos comerciales desaparecieron, también lo hizo nues-
tra villa, al igual que les sucedió a otros ejemplos cerca-
nos y ya referidos como Quinta das Longas (De Almeida 
y Carvalho 2002), La Cocosa (Serra 1952), Torre Águila 
(Rodríguez Martín 1993), Las Motas (Sauceda 2006; Gi-
bello y Sacudeda 2008), La Sevillana (Aguilar y Gui-
chard 1995) y los Términos (Cerrillo et al. 1991), que 
también estuvieron influenciados por vías de comunica-
ción importantes y donde hemos observado las mismas 
evidencias productivas, presencia de importaciones y 
aparición de un numerario con cronología similar al cata-
logado por nosotros. 
Por tanto, y atendiendo a todo lo anterior concluimos 
que la villa de Clavellinas es un centro productivo y resi-
dencial que surge en los años siguientes de la fundación 
de Augusta Emerita, que presenta una situación cercana a 
la Vía de la Plata. Su desarrollo se verá influido por los 
diferentes flujos comerciales que se desarrollen por este 
trazado viario, teniendo nuestro yacimiento una vida desde 
el s. I d.C. a mediados del V d.C., como así demuestran 
sus estructuras, las cerámicas y monedas documentadas. 
Esto concuerda perfectamente con la definición de villa 
abierta al comercio o practicante de una economía co-
mercial definida por Bost, aunque como ya hemos co-
mentado, su definición puede aplicarse a cualquier villa 
hispana que generara un mínimo de excedentes dignos de 
ser puestos en venta (Arce 2006: 14). 
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Debido a que el registro monetario aportado por la villa 
romana de Clavellinas es bastante amplio, hemos optado 
por realizar su catálogo resumido en la siguiente tabla. Es 
cierto que en ella no se han recogido datos relativos a las 
leyendas y tipos de los anversos y reversos, pero han sido 
referidos en el comentario numismático que se ha reali-
zando en puntos anteriores.
La tabla está compuesta por diez campos bastante 
simples y convencionales, pero explicamos a conti-
nuación las diferentes abreviaturas que se pueden en-
contrar en ella. En primer lugar tenemos que decir que 
la numeración que aportamos en el catálogo ha sido 
generada una vez se ha llevado a cabo una ordenación 
cronológica de todo el conjunto, siendo el que se en-
cuentra entre paréntesis el número de referencia gene-
rado por el Museo Arqueológico Provincial de Bada-
joz cuando las piezas fueron depositadas tras la 
excavación. El siguiente campo (M.) hace referencia 
al tipo de metal en el que está acuñada la moneda, uti-
lizando los convencionalismos AE para el bronce y AR 
para la plata, denario y antonininano en nuestro caso. 
El campo Val. alude a los valores monetales. Aquí 
también hemos optado por utilizar abreviaturas debido 
al espacio del que disponíamos en la tabla (Sest.: Ses-
tercio; D: Denario; Ant : Antoniniano; Rad. Post. Ref.: 
Radiado Post Reforma; Foll.: Follis; Num: Nummus). 
El peso está expresado de manera convencional, en 
gramos con dos dígitos, el Mod. (módulo) en milíme-
tros y el Eje (eje de cuños) en horas. 
Tanto los nombres de emperador o ceca que aparecen 
seguidos de un signo de interrogación expresan nuestras 
dudas con respecto a la catalogación. 
El campo llamado Cron. recoge la cronología esti-
mada de cada moneda, que a su vez es la misma que 
aporta la referencia catalográfica contenida en el campo 
RIC, siglas del Roman Imperial Coinage, el catálogo de 
referencia que hemos utilizado para identificar, datar y 
catalogar nuestras monedas. La cita hace alusión al vo-
lumen correspondiente, número de pieza y página perti-
nente. El desglose bibliográfico de cada volumen se 
encuentra en la Bibliografía. 
Por último, las monedas de las que no hemos podido 
extraer datos suficientes para su perfecta catalogación 
son citadas por el tipo monetal de su reverso. Las piezas 
señaladas con un asterisco (*) son de las que no hemos 
aportado reproducción gráfica, ya que su estado de 
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conservación solo nos ha permitido poder catalogarlas, 
pues era bastante complicado poder fotografiarlas. Por 
lo que respecta a las demás, se ha intentado fotografiar-
las de la mejor manera posible, pues a pesar de haber 
sido restauradas, en algunas ocasiones las leyendas y 
los tipos se encuentran muy desgastados complicando 
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